
Il Congrés del Neolític a la Península Ibérica 
SAGVNTVM-PLAV, Extra-2 (1999): 95-103. 

Manuel PÉREZ RIPOLL * 

La explotación ganadera durante el III milenio a.C. 
en la Península Ibérica. 

A partir del Neolítico Final surge una transformación en la explotación del ganado con el fin de obtener carne, leche, fuerza de traba­
jo y tal vez lana. Estas conclusiones se han podido lograr a partir del estudio de la representatividad de la fauna, la composición del gana­
do y el estudio de los patrones de selección a nivel de edad y sexo. 
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Since the Late Neolithic appears a change in the explotation of the herds in order to obtain meat, milk, work power and perhaps wool. 
This conclusions was obtained by the proportional representation ofthe anima!'s bones, the composition ofthe herd and the study ofthe age 's 
pattern and the sex 's pattern. 
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De un modo paulatino han salido a la luz un buen núme­
ro de yacimientos que cuentan con estudios faunísticos. La 
información que ofrecen puede ser muy valiosa para com­
prender las transformaciones que tuvieron lugar en la 
Península, especialmente en la regiones mediterráneas y 
atlánticas (Portugal) peninsulares, a lo largo de finales del 
cuarto y tercer milenio. Pensamos que era necesario llevar a 
cabo un estudio de síntesis. En este empeño, somos cons­
cientes de las limitaciones derivadas de las distintas muestras 
óseas, porque en cada yacimiento no sólo se involucran pro­
blemas tafonómicos, sino también los métodos de trabajo 
desarrollados en cada excavación que pueden haber limitado 
y a la vez seleccionado la muestra ósea, haciéndonos sospe­
char que la información pudiera estar sesgada. Pero estos 
condicionantes no pueden ser un obstáculo insalvable, de lo 
contrario nos limitariamos a ofrecer estudios concretos y par­
ciales, que forzosamente acotarían las conclusiones finales. 
Por este camino muy dificil mente llegaríamos a planteamien­
tos generales. Reconocer estas limitaciones, tomando las pre­
cauciones oportunas para evitar generalizaciones escasamen­
te fundadas, puede ser la base constructiva de un estudio de 
síntesis. 

(*) Departament d'Arqueologia i Prehistoria. Universitat de Valencia. 

Los datos que hemos empleado provienen de los siguien­
tes yacimientos: Fuente Flores, Jovades, Arenal de la Costa 
(Martínez Valle 1988, 1993), Cova de 1'0r, Ereta del 
Pedregal (Pérez Ripoll 1980, 1990), Niuet (Pérez Ripoll, en 
estudio), Cueva de Nerja -Sala Vestíbulo-(Pérez Ripoll, en 
estudio), Cova de la Sarsa, Cova de les Cendres (los datos son 
del Sector A, excluyendo H19a y H19, facilitados por 
R.Martínez), Cueva de Nerja-Salas Torca y Mina (Boessneck 
y Driesch 1980. La fauna correspondiente a las excavaciones 
de M. Pellicer, campañas 1980-82 y estudiadas por A. 
Morales y su equipo, es escasa en lo que se refiere al 
Neolítico Antiguo, por lo que no ha podido ser utilizada), 
Valencina de la Concepción (Hermann, 1982), Cerro de la 
Virgen (Driesch 1972), Papa Uvas (Morales 1985; Morales 
1986; Alvarez y Chaves 1986), Terrera Ventura (Driesch y 
Morales 1977), Los Castillejos (Uerpmann 1979), Cerro de la 
Horca (Castaños, 1992) y Zambujal (Driesch y Boessneck, 
1976). 

Las Fases indicadas para cada yacimiento son: Ereta I-H, 
Neolítico Final, Ereta III-IV, Calcolítico. Los Castillejos F.!, 
Neolítico Final, F.H Cobre y F.III transición Cobre/Bronce 
(según Arribas y Molina). Terrera Ventura, F.I Neolítico Final 
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(no hay fauna), EII Neo-eneolítico, EIII precampaniforme, 
EIV Campaniforme. Cerro de la Virgen 1 Ca1colítico, II 
Campaniforme, III Argárico. 

1. GENERALIDADES. 

La base de la elaboración de los datos proviene del 
Número de Restos (NR), que es el procedimiento usual en los 
estudios arqueozoológicos. La composición faunística es 
muy variable. En la Ereta del Pedregal, los animales salvajes 
son tan importantes como los domésticos. En Fuente Flores, 
Cerro de la Horca, Terrera Ventura y en los Castillejos, la 
fauna salvaje llega a tener una cierta importancia. En Cerro 
de la Virgen y Zambujal aparece exagerada por el predomi­
nio del conejo. En los restantes yacimientos del Neolítico 
Final y Ca1colítico, los animales domésticos destacan neta­
mente. Las cifras correspondientes al Neolítico Antiguo no 
muestran diferencias con las anteriores (Cuadro 1). 

Cuadro 1 Animales Domesticas y Salvajes % % sobre el total de 
Oveja Cabra NR Equus Domest Salvajes 

(C.e!. y O.cu.) 

Niuet 1604 0.06 92 8 (2.1 Y 004) 69.3 30.6 
Jovades 2970 .07 87.9 12.1 (1.4 Y 9.6) 66.2 33.7 
Fuente Flores 588 33.1 38.1 26.5 (17 Y 1.3) 84.3 15.6 
Ereta del 

1754 1.5 53 47 (28.5 yll.5) 66.6 33.3 
Pedregal IIB 
Ereta del 

687 51.8 48.2 (30.1 Y 9.1) 52.9 47.1 
Pedregal HCT 
Arenal de 

855 0.2 92.5 7.4 (3 Y 2.2) 38.0 62.0 
la Costa 
Valencina de 

8066 0.6 95.4 4.6 (1.8 Y 1.2) 82.4 17.5 
la Concepción 
Papa Uvas 

2552 0.2 
(F H-III) 

93.8 6.1 (3.4 y 0.6) 66.6 33.3 

Cerro de 
853 17.2 

la Horca 
71.5 21.6 (17.3 Y 6) 60.6 39.3 

Los Castillejos 
647 93.1 

(F I) 
6.8 (4.5 Y 0.7) 34.4 65.5 

Los Castillejos 
276 80.4 

(FH) 
19.5 (13 y 5) 66.6 33.3 

Los Castillejos 
132 0.7 

(FIII) 
84.5 14.6 (5.8 y 2) 44.4 55.5 

Terrera Ventura 2196 
(FH-III) 

0.1 67. 832.1 (7.6 y20.5) 52.9 47.1 

Terrera Ventura 1192 
(FIV) 

71.5 28.5 (7 y17) 51.9 48.1 

Cerro de la 
37361 3.6 82.4 17.5 (2.1 yI4.4) 73.8 26.1 

Virgen I-H 
Zambuja1 81327 0.4 86.6 13.4 (3.2 y 8.3) 71.5 28.4 
Nerja 

1114 96.5 3.5 (O y 2.3) 65.1 34.8 
(TyM.) 
Nerja (V) 673 72.5 27.4 (O yI4.1) 88.08 11.9 
Cava de la 

2623 0.5 
Sarsa 

64.1 35.9 (4 y25.7) 88.5 11.4 

Cava de I'Or 1198 0.3 73.9 26 (5.9 ylO.2) 87.6 12.3 
Cava de les 

2067 74.9 25.6 (1.2 y23.6) 92.9 7.08 
Cendres 
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El ciervo se encuentra en todos los yacimientos, a excep­
ción de la Cueva de Nerja. En la Ereta, Fuente Flores, Cerro 
de la Horca y los Castillejos ocupa un lugar importante. Su 
valoración hay que situarla dentro de la dinámica de la com­
posición faunística que caracterizó al Holoceno, junto al 

Neolítico 
antiguo Neolítico final y Calcolítico 
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Gráfico 1: Composición del ganado. Los porcentajes han sido cal­
culados a partir del total del Número de Restos (NR) de los anima­
les domésticos para cada yacimiento. I.-Niuet. 2.-Jovades. 3.-Ereta 
I-H. 4.-Ereta III-IV. 5.-Arenal de la Costa. 6.-Valencina de la 
Concepción. 7.-Los Castillejos de Montefrío. 8.-Terrera Ventura 
(EH-III). 9.-Terrera Ventura (EIV). 1O.-Papa Uvas. ll.-Cerro de la 
Virgen (I-H). 12.-Cerro de la Virgen (III-IV). 13.-Zambuja!. 14.­
Cueva de Nerja (T. y M.). 15.-Cueva de Nerja (V.). 16.-Cova de 
1'0r. l7.-Cova de la Sarsa. 18.-Cova de Les Cendres (Se.A). 



LA EXPLOTACIÓN GANADERA DURANTE EL m MILENIO A.c. EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. 

corzo, jabalí y rebeco, y que acompañó a la evolución de la 
comunidad vegetal. Importantes masas forestales cubrieron 
el suelo, compuestas generalemente por el género Quercus . 
Los estudios antracológicos de Niuet y Jovades (Badal 1993 
y 1994) muestran que en el Neolítico lIB la cobertura fores­
tal estaba formada fundamentalmente por encinas, recordan­
do los pasisajes de Cova de 1 'Or, Cova de les Cendres y 
Bolumini en los momentos iniciales de su ocupación. En el 
Neolítico Antiguo, la explotación intensiva del territorio se 
produce en las laderas circundantes a los yacimientos, mien­
tras tanto, los valles aparecían inalterados o poco modifica­
dos. La ocupación de estos últimos durante el Neolítico lIB 
supuso el inicio de la explotación y transformación del bos­
que en estas zonas (Badal et al. 1994; Bemabeu y Badal 
1990). Consecuentemente, los restos óseos de ciervo encajan 
perfectamente con los resultados antracológicos, incidiendo 
en la existencia de zonas boscosas. 

2. COMPOSICIÓN DEL GANADO. 

La composición de las distintas cabañas pueden verse 
modificada por la participación de la fauna salvaje, especial­
mente el conejo. Por ello, hemos preferido calcular la confi­
guración del ganado a partir del total del NR de la fauna 
doméstica (Gráfico 1). 

2.1. EL GANADO BOVINO. 

En líneas generales, el ganado bovino adquiere gran 
importancia en el Neolítico Final y Calcolítico. El Gráfico 1 
pone de manifiesto la transformación que se observa entre 
estos períodos y el Neolítico Antiguo. Diversas causas pue­
den explicar este cambio: 

a.-El contraste entre el hábitat de cueva (Neolítico 
Antiguo) y el de poblado. 

b.-La diferente configuración del biotopo de ladera (cue­
vas del Neolítico Antiguo) y del valle. Los bovinos son ani­
males que requieren biotopos llanos, agua y pasto herbáceo 
abundante, variado y rico en nutrientes, circunstancias que 
se encuentran en los valles fluviales y lacustres. 

C.- Posibles cambios en la utilización del ganado bovino, 
en especial como proveedor de leche o fuerza de trabajo. 

Para abordar estos últimos aspectos, estudiaremos los 
procesos selectivos por edad y sexo. El Gráfico 2 muestra 
los patrones de sacrificio. Los animales jóvenes (Fases O, 1 Y 
lI) Y subadultos (Fase III) en ningún caso exceden del 50%. 
Los valores que se sitúan en tomo a esta cifra son los de 
Zambujal y Valencina de la Concepción, señalando que la 
cría de temeros y novillos es importante en estos yacimien­
tos. En los restantes poblados esta crianza tiene menor rele­
vancia. Los adultos predominan de modo claro, debido a que 
las vacas son destinadas a la reproducción y a la obtención 
de leche; cuando no son productivas se sacrifican, lo que 
ocurre durante la edad adulta, antes de llegar a la vejez. 
Llama la atención la importancia que adquieren los animales 
viejos, especialmente en Cerro de la Virgen, Ereta del 

% Zambujal (N=84) % Niuet (N=14) 
60~------~---------,SÜT------~--~ 

40 

Cerro de la Virgen I-Il (N=69) Arenal de la Costa (N=21) 
60~------------------~ol~------------------~ 

Jovades (N=35) Cerro de la Virgen m-Iv (N 
60~------~---------,50T------------------~ 

40 

Gráfico 2: Patrones de sacrificio de 80S taurus expresados en fases 
de edad: O = erupción de la dentición decidual (menos de 6 meses). 
I = Desde la erupción del MI hasta los momentos inmediatos a la 
erupción del M2 (entre los 6 y 18 meses). 11 = Desde la erupción del 
M2 a los momentos previos a la erupción del M3 (entre los 18 y 
27/30 meses). m = Erupción del M3 y el comienzo del desgaste de 
las cúspides sin que lleguen a comunicarse (entre los 27/30 y los 48 
meses. Subadultos). IV = Adultos. V = Viejos. 

Pedregal, Arenal de la Costa y Jovades. Quizás, esta cir­
cunstancia se deba a su utilización como fuerza de trabajo. 
En sociedades ganaderas tradicionales, los animales de tiro 
(arado, carros) se explotan al máximo y se sacrifican cuando 
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llegan al límite de sus fuerzas. Esto produce malformaciones 
óseas en las zonas articulares de las extremidades, que 
hemos podido comprobar en nuestros estudios etnográficos. 
En Cerro de la Virgen, Valencina de la Concepción, 
Zambujal, Jovades y Niuet se describen huesos con tales 
deformaciones. 

2.2. EL GANADO OVINO y CAPRINO. 

La importancia de los ovicaprinos disminuye en el 
Neolítico Final y Calcolítico con respecto al Neolítico 
Antiguo. La composición de la cabaña también experimenta 
una transformación. Las cabras adquieren un mayor prota­
gonismo (Cuadro 1), en algunos yacimientos llegan a ser 
predominantes (Castillejos y Arenal de la Costa), y en otros 
están cerca de constituir la mitad de la cabaña (Ereta III-IV 
y Terrera Ventura). 

Esta evolución a favor de la cabra no puede explicarse 
por la configuración del biotopo, ya que los poblados se sitú­
an en valles fluviales o lugares cercanos a ellos, normal­
mente llanos y propicios a la explotación del ganado ovino y 
no al caprino. La explicación debemos de encontrarla en 
razones económicas. En el Neolítico Antiguo la composición 
del ganado sería mixta, formada por ovejas y unas pocas 
cabras, que servirían para amamantar a las crías de las ove­
jas cuando las madres no pudieran hacerlo y para proveer de 
leche a las familias campesinas, formando unidades de pro­
ducción claramente autónomas, cuya actividad básica sería 
la agricultura. En el Neolítico Final y Calcolítico asistimos 
al surgimiento de sociedades pecuarias, que se desligan de la 
agricultura. Sólo así es posible explicar el aumento del gana­
do caprino. Éste es incompatible con la explotación agraria 
y necesita una atención exlusiva tanto en su manejo como en 
su explotación. Su objetivo principal se centra en la produc­
ción láctea, idea que parece desprenderse de los patrones de 
sacrificio. 

El Gráfico 3 muestra la composición de edad, configura­
da en seis fases, confeccionada a partir de la erupción y de la 
erosión dentaria. Con este método hemos podido comparar 
los patrones de sacrificio de los conjuntos peninsulares. En 
realidad, no podemos hablar de un solo patrón de sacrificio, 
sino de dos que se superponen. Uno corresponde a una 
explotación láctea, ejemplificado por Arenal de la Costa, que 
sigue los cánones de selección señalados por Payne (1973), 
basados en un sacrificio de animales adultos y viejos; cuan­
do los rendimientos empiezan a declinar se toma la decisión 
de sacrificar a estos últimos; la reproducción sólo está en 
función del reemplazo de las generaciones adultas y viejas, 
por lo que el sacrificio de animales jóvenes es escaso y cen­
trado en los machos. Este patrón coincide en aquellos yaci­
mientos que tienen un predominio de las cabras sobre las 
ovejas, corroborando la orientación láctea del ganado capri­
no. El otro patrón se ajusta a una producción cárnica, repre­
sentado por el ganado ovino y caracterizado por un sacrifi­
cio de animales jóvenes. Ambos patrones se muestran en 
ocasiones un tanto desfigurados porque están confecciona­
dos a partir de mandíbulas y molares conjuntamente de 
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cabras y ovejas. El predominio de un tipo de ganado deter­
mina la prevalencia de un patrón o del otro. No obstante, es 
importante señalar que el estado, procedencia y representati­
vidad de la muestra, pueden alterar los resultados finales. 

% Zambujal (N=584) % Jovades (N=90) 
60~------~-----------,tiOT--------------------, 

40 

20 

o 

60~------------------,60~------------------, 

40 
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Cerro de la Virgen I-II (N=833) Niuet (N=46) 
60~-------------------,tiOT--------------------, 
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Arenal de la Costa (N=34) Terrera Ventura (N =90) 
60~-------------------,(iOT--------------------, 

Gráfico 3: Patrones de sacrificio de Ovis Aries y Capra hircus 
expresados en Fases de edad: O = erupción de la dentición deci­
dual (hasta los 3 meses). 1 = Desde la erupción del MI hasta los 
momentos inmediatos a la erupción del M2 (3 meses hasta 9-12 
meses). II = Desde la erupción del M2 a los momentos previos a 
la erupción del M3 (9-12 meses hasta los 23-24 meses). III = 
Erupción del M3 y el desgaste de las cúspides sin que lleguen a 
comunicarse (22-23 meses hasta los 36 meses). IV = Adultos (de 
los 3 a los 6 años). V = viejos (más de 6 años). 
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La explotación ovina es compatible con la producción 
agrícola, tanto por razones de comportamiento de estos ani­
males como por su alimentación, pero probablemente existi­
rían ganaderos que se desvincularían de la tierra y se dedi­
carían a la crianza exlusiva de ovejas. La finalidad principal 
del ganado ovino era la producción de carne. Las pautas 
selectivas giran en torno al cielo reproductivo. La madurez 
sexual se alcanza a partir del primer año. Los 18 meses mar­
carían el inicio del ciclo reproductivo. Consecuentemente, 
antes de los 18 meses se debe proccder al sacrificio de los 
animales jóvenes que no son necesarios para la reproduc­
ción, dejándose las hembras que deban de reemplazar a las 
viejas o estériles y unos pocos machos. Este momento 
corresponde a las Fases O, 1 Y una parte de la Ir. Los lechales 
(Fase O), que son muy pocos, serían sacrificados a finales de 
la primavera y principios del verano. Los corderos (Fase 1) 
se sacrificaban a 10 largo del verano, otoño e invierno. La 
Fase Il abarca un año completo (contado en términos repro­
ductivos, de primavera a primavera). En los gráficos de cada 
yacimiento arqueológico, a excepción de Arenal de la Costa, 
observamos que la Fase Il es la predominante dentro de las 
edades jóvenes, la explicación es variada: 

l.-Se llega a los límites del inicio del cielo reproductivo 
y es necesario sacrificar a los animales jóvenes/subadultos 
para que no aumente el tamaño del rebaño, de 10 contrario 
podría repercutir en posibles conf1ictos con otros pastores 
por el dominio y uso de los pastizales, además de los dese­
quilibrios ecológicos que ello podría comportar. Pueden 
dejarse algunos machos no reproductivos si éstos son castra­
dos. 

2.-Se obtiene un buen rendimiento en peso por cabeza. 
3.-La duración es mayor que la de las otras dos fases y 

consecuentemente el número de animales sacrificados tam­
bién es mayor. 

Ahora bien, la orientación cárnica no implica que la 
leche no sea aprovechada, ambos recursos pueden ser per­
fectamente compatibles. Ejemplos etnográficos avalan este 
planteamiento (los Pomakos en Grecia; los Beduinos en 
Jordania). En este caso, existen límites al consumo de la 
leche; durante el periodo de amamantamiento, una parte es 
acaparada por el lactante y otra por el pastor. 
Consiguientemente, la leche obtenida es escasa, limitada a 
un consumo familiar y acotada en el tiempo, pucs dura desde 
la lactancia a la llegada del celo. Por ello, este tipo de explo­
tación tiene un carácter de autoconsumo de la unidad fami­
liar, muy distinto a una explotación exclusivamente láctea. 

Las transformaciones habidas entre el Neolítico Antiguo 
y el Neolítico Final y Calcolítico suponen la descomposición 
de las comunidades neolíticas para dar paso a una mayor 
especialización en la producción. La configuración de gana­
deros desvinculados del sistema productivo agrario, sería un 
buen ejemplo. El número de ganados y su tamaño precisan 
de su propia autonomía, posibilitando el desaITollo de los 
movimientos transhumantes, que podrían tener un carácter 

local y/o comarcal. De este modo, cobra sentido la constata­
ción de la reorientación de la Cava de les Cendres, que se 
convierte cn un redil en el Neolítico Il, perdiendo el carárc­
ter residcncial que tenía durante el Neolítico Antiguo. Otras 
cuevas tienen esta misma finalidad, como Santa Maira o la 
Falaguera. Consecuentemente, los poblados se configuran 
como los centros organizativos de estos movimientos y las 
cuevas se convierten en lugares de ocupación estacional por 
parte del ganado y de los pastores. 

Todo esto da vía libre a distintas sugerencias centradas 
en el uso de las amplias posibilidades que el bosque olí'ece 
al ganado, contempladas desde un punto de vista conserva­
cionista y no destructor, de acuerdo con los estudios etno­
gráficos cmprendidos por este Departamento (E. Badal, en 
este volumen). 

2.3. EL GANADO PORCINO. 

El ganado porcino debe ser contemplado como el reci­
elador de los desperdicios humanos, transformador de los 
subproductos agrícolas y consumidor de los recursos del 
bosque. Por ello, ha estado omnipresente desde el Neolítico 
Antiguo formando parte del componente ganadero junto a 
los ovicaprinos y bovinos en todos los yacimientos medite­
rráncos. Su representatividad es muy parecida a lo largo del 
tiempo, sobresaliendo dos yacimientos, Va\encina de la 
Concepción y Zambujal. Su explotación no se puede desli­
gar del sistema productivo agrario y tradicionalmente ha for­
mado parte de las economías de autoconsumo. 

3. Los PROCESOS SELECTIVOS POR SEXO. 

El estudio de la determinación sexual de los huesos no es 
una tarea fácil por la escasez de medidas. Para obviar esta 
situación, hemos recun'ido a las muestras óseas de yaci­
mientos que cuentan con un registro elevado, como 
Valencina de la Concepción (28.066 restos), Cerro de la 
Virgen I-Il (37.361 restos) y Zambujal (81.327 restos). 

3.1. LA SELECCIÓN SEXUAL Y LA ALTURA EN LA CRUZ EN 

EL GANADO BOVINO. 

La pelvis es el hueso que mejor permite la determinación 
sexual a partir de su morfología. Sin embargo, no es muy 
abundante y suele aparecer muy fragmentada debido a su 
baja densidad, lo que dificulta su estudio. Por esa razón, es 
necesario acudir a la osteometría. Los metacarpos y metatar­
sos son los huesos más adecuados. Las tablas discriminato­
rias han sido confeccionadas en los yacimientos de 
Valencina de la Concepción (Hermann 1982: 32), Zambujal 
(Driesch y Boessneck 1976:29-31) y Cerro de la Virgen 
(Driesch 1972: 215-222). La distinción entre los machos 
castrados y las hembras es delicada. Los castrados son largos 
y gráciles en la diáfisis; las partes articulares entran en la 
variación máxima de las hembras y aquí es donde pueden 
producirse en'ores de determinación. 
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N° Bos Taurus Astrágalo LMI (N=59) 

10 

9 • • cf • • • • • • 6 • • • • 
4 • • • • • 
O 

56 57 58 59 60 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 

N° Astrágalo LMnm (N=61) 

10 • • 
9 • • cf • • • • • • 6 • • • 

4 • 

O 
I I I 

51 52 53 54 55 56 57 58 59 60 61 62 63 64 65 66 67 

N° TibiaAd (N=74) 

cf 

Gráfico 4: Frecuencias de la LMl y LMm del talus y Ad de la tibia 
de Bos taurus. Las medidas del astrágalo proceden del Cerro de la 
Virgen; las de la tibia del Cerro de la Virgen, Jovades, Niuet y Ereta 
del Pedregal. La separación sexual se sitúa en la zona marcada por 
puntos, aunque la variación puede ser más amplia. 

Los húmeros son poco frecuentes. La parte proximal apare­
ce muy fragmentada. La distal presenta una muestra reducida. 

Los radios son más abundantes, pero insuficientes. No 
obstante, la discriminación sexual es clara (Driesch 1972: 
Diagrama 3) y según los datos de Cerro de la Virgen y los 
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CUADRO 2 NR. Bos taurus NR Bos taurus 
Hembras Machos Hembras Machos 

Valencina Jovades 
Pelvis 25 12 Radio Px I 1 
Mtc 14 17 Radio Dt O 2 
Mtt 20 17 Mtc 6 3 
Zambujal Pelvis 3 3 
Pelvis 12 9 TibiaDt 2 3 
Mtc 53 46 Astrágalo 5 3 
Mtt 57 27 Mtt 5 4 
Tibia 37 25 Niuet 
C. de la Virgen Cuerno 2 O 
Mtc-Ni 1-11 18 11 HúmeroDt O 
Mtt-Ni 1-11 15 11 Radio Px O 1 
Mtc-Ni III-IV 17 7 MtcPx 1 O 
Mtt-Ni III-IV 11 3 MtcDt 1 I 
Ereta Pelvis 1 2 
HúmeroDt 1 O Tibia Dt 4 2 
Radio Px 2 1 Astrágalo O 2 
Radio Dt 1 O MyyDt 2 O 
Pelvis 1 O 
Tibia Dt I O 
Astrágalo 1 O 

nuestros, los límites para la anchura proximal se fijan en 80 
mm y para la anchura proximal de la superficie articular en 
75 mm. La muestra es insuficiente para la parte distal. 

La parte distal de la tibia ha podido ser estudiada. El 
Gráfico 4 muestra la agrupación sexual, cuyo límite se sitúa 
en los 59 mm. No obstante, tanto en el radio como en la tibia, 
la ubicación de las medidas situadas antes o después de sus 
respectivos límites puede ser problemática. 

El astrágalo es el hueso más abundante, pero plantea 
problemas en su determinación sexual, porque no permite 
conocer con exactitud la pertenencia a animales jóvenes o 
adultos y un macho joven puede confundirse con una hem­
bra adulta. Teniendo en cuenta esta circunstancia, hemos 
confeccionado el Gráfico 4 cuyos límites coinciden con la 
información procedente de Cerro de la Virgen (Driesch 
1972: Diagrama 2). La variación del límite es más amplia, en 
la Longitud Máxima lateral se sitúa en los 65-66 mm y en la 
Longitud Máxima medial, en los 59-60 mm, con lo que la 
probabilidad de error es mayor que en los restantes huesos. 

Las falanges no han podido ser estudiadas porque las 
medidas publicadas en estos tres yacimientos son a partir de 
la variación mínima y máxima y no a nivel individual. 

De acuerdo con las bases discriminatorias descritas 
hemos procedido a determinar sexualmente los distintos 
huesos (Cuadro 2). La proporción de machos y hembras 
varía, pero podemos observar que las hembras son superio­
res a los machos, sin grandes diferencias. El gráfico 4 mues­
tra unas proporciones semejantes para el astrágalo y la tibia. 

Todos los machos no son toros, hay un cierto número de 
bueyes. Su determinación no es fácil, normalmente se recu­
rren a índices que correlacionan la longitud máxima, o la 
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anchura de las partes articulares con la anchura de la diáfi­
sis. En Cerro de la Virgen 1-11 se han determinado 3 partes 
proximales con sus diáfisis que no se descarta que sean cas­
trados; en el metatarso, de 11 partes proximales con sus diá­
fisis, 10 pueden ser castrados. En Cerro de la Virgen III-IV, 
hay un castrado seguro y 4 dudosos para la misma parte del 
metacarpo y uno seguro para la misma parte del metatarso 
(Driesch 1972). En Valencina de la Concepción hay dos cas­
trados dudosos correspondientes al metacarpo entero y uno 
dudoso al metatarso entero (Hermann 1982). En Jovades hay 
un metacarpo entero que también puede ser un buey 
(Martínez Valle 1993). 

Estos datos sugieren que una gran parte de los machos 
fueron animales castrados para lograr una docilidad en el 
comportamiento, evitar la competencia sexual y obtener 
individuos robustos con el fin de ser utilizados en labores de 
trabajo. No obstante, es factible el empleo de las vacas en 
ciertas labores, como la labranza, de acuerdo con nuestras 
investigaciones etnográficas. Por otro lado, la castración 
también puede perseguir la obtención de una reserva de 
carne para ser consumida en situaciones críticas. Ambas 
finalidades no son excluyentes. 

Con respecto al tamaño del ganado vacuno, el Gráfico 5 
muestra la altura en la cruz y su frecuencias para cada sexo, 
que guardan unas proporciones semejantes a las obtenidas 
por los huesos individualizados. Las medias se sitúan entre 
una variación de los 111 y 115 cm para las hembras y los 120 
Y 137 cm para los machos. 

3.2. LA SELECCIÓN SEXUAL y LA ALTURA EN LA CRUZ DEL 

GANADO OVINO y CAPRINO. 

La determinación sexual en el ganado ovino y caprino 
ha sido realiza por la osteometría y por la morfología de 
ciertos huesos, como el cuerno, atlas, epistropheus y pelvis. 
Para el metacarpo y metatarso hemos seguido los datos 
publicados en Valencina de la Concepción (Hermann 1982). 
A partir de estos huesos hemos calculado la altura en la cruz 
para los yacimientos de Valencina de la Concepción, Cerro 
de la Virgen y Zambujal. Con los valores obtenidos confec­
cionamos el Gráfico 6, que ofrece la agrupación sexual. Los 
huesos enteros de húmero, radio, tibia y calcáneo fueron 
utilizados para hallar sus respectivas alturas en la cruz, que 
se agruparon con las alturas obtenidas a partir de los meta­
podios; de este modo, pudimos asignar sexualmente los 
valores métricos de las respectivas partes articulares; éstos 
han sido utilizados en los yacimientos de Ereta del 
Pedregal, Niuet y Jovades, descartando aquéllos que no han 
tenido las suficientes garantías. No hemos empleado el 
astrágalo y las falanges porque ofrecían muchas dudas. La 
determinación sexual se refleja en el Cuadro 3. Los datos 
indican una proporción no desdeñable de machos en los 
huesos de ovejas, mientras que éstos son escasos en las 
cabras, circunstancia que también se puede observar en el 
gráfico de frecuencias de la altura en la cruz (Gráfico 6). En 
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Gráfico 5: Frecuencias de la altura en la cruz del Bos taurus calcu-
ladas a partir del metacarpo y metatarso procedentes de Valencina 
de la Concepción, Cerro de la Virgen y Zambujal 

CUADRO 3 NR. Ovis aries NR. Capra hircus 
Hembra Macho Hembra Macho 

Cerro de la V 
Cuerno 6 11 32 2 
Atlas 9 3 8 1 
Epistropheus 5 3 
Mtc 9 3 
Pelvis 79 21 23 3 
Mtt 6 O 
Valencina 
Cuerno 11 O 
Mtc 8 4 5 O 
Pelvis 62 28 8 1 
Mtt 8 6 6 O 
Zambujal 
Cuerno 17 13 34 2 
Pelvis 36 15 22 1 
Niuet 
Cuemo 1 O 
Húmero Dt 5 O 1 O 
Radio Px-Dt 3 2 1 1 
Mtc Px-Dt 5 1? 2 1 
Pelvis 1 O 
TibiaDt 2 1? 2 O 
Mtt Px-Dt 5 1? 2 O 
Ereta 
Radio Dt 4 O 
Mttc Px-Dt 7 1? 2 O 
Tibia Dt 5 O 2 O 
Jovades 
Húmero Dt 2 O 1 
Radio Dt 1 1 O 
Mtc 
Pelvis l 2 
Tibia Dt 5 1 
MttDt 4 1 
Arenal de la Costa 
Húmero Dt 3 
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Gráfico 6: Altura en la cruz y composición sexual de Ovis aries y 
Capra hircus. Las medidas proceden de los yacimientos de 
Valencina de la Concepción, Cerro de la Virgen y Zambujal. La 
separación sexual se indica por la barra marcada por puntos. 

Valencina de la Concepción se ha podido conocer que del 
total de machos, 5 corresponden a animales castrados y 8 
con dudas (Hermann 1982). La dificultad que existe en la 
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determinación de la castración explica que en otros yaci­
mientos no se haya podido efectuar. Los motivos que pue­
den explicar esta práctica son: 

1.-Conseguir un aumento del peso y, consiguientemente 
de carne, y reservar estos animales para los momentos críti­
cos. 

2.-Producir lana. Sin embargo, no hay otras pruebas que 
atestigüen la existencia de una producción textil que emplee 
la lana como materia prima. 

3.-Apartar un cierto número de machos del ciclo repro­
ductivo. 

4. CONCLUSIONES. 

Los cambios analizados en la composición de la ganade­
ría y el estudio de los patrones de selección nos informan 
sobre las transformaciones que acontecieron a nivel paleo­
económico y que, tal vez, fueron la respuesta a las necesida­
des de una sociedad que camina hacia una mayor compleji­
dad. No cabe duda que un ganado especializado en la pro­
ducción láctea y/o cárnica aumenta los rendimientos produc­
tivos. Por otro lado, la utilización de la fuerza de trabajo de 
los bovinos, posiblemente tirando del arado, posibilita un 
crecimiento de la superficie dedicada a la agricultura así 
como un aumento en los rendimientos agrarios. Consi­
guientemente, los cambios económicos estudiados se deben 
de inscribir en las transformaciones sociales que tuvieron 
lugar en estos momentos. 

La variación de la composición de las distintas cabañas 
ganaderas y el estudio de los patrones de selección de edad 
y sexo nos inducen a pensar que las transformaciones eco­
nómicas se detectan desde el propio Neolítico Final. Todavía 
no conocemos si estos procesos se iniciaron en el Neolítico 
Medio. 

Desde el punto de vista geográfico observamos que 
dichas transformaciones se dieron de un modo generalizado 
desde la zona mediterránea valenciana a la atlántica portu­
guesa. Las interacciones entre las comunidades de distintas 
áreas se han puesto de manifiesto a partir de los análisis lito­
lógicos (por ejemplo Orozco 1993 y 1994). 

También cobra pleno sentido el uso de los recursos del 
bosque y de los pastizales. Hemos estudiado el carácter 
migratorio del ganado caprino y posiblemente ovino, que 
podría seguir unas pautas transhumantes locales y/o comar­
cales y, consiguientemente, podría contribuir al reforzamien­
to de las interacciones entre distintas comunidades prehistó­
ricas. 

Dentro de este contexto habría que situar la posible 
domesticación del caballo. Desde el punto de vista morfoló­
gico y osteométrico no hay pruebas que avalen esta posibili­
dad. R. Martínez piensa que los caballos de Fuente Flores no 
eran domésticos, P. Castaños da por hecho su estado domés­
tico en el yacimiento del Cerro de la Horca. Los caballos de 
la Ereta nos hacen pensar que algo está cambiando. 
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